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Tiempo ha que en nuestra mente 
se agita la idea de hacer un profun
do estudio referente á una cuestión 
que aunque á simple vista carece de 
importancia, tiénela, y muy grande, 
en el fondo; pero la sospecha de que 
nuestra intención fuese erróneamen
te interpretada, nos obligó á ir apla
zando la realización de nuestro pro
yecto hasta el presente momento 
que una decisión firme nos impele á 
desarrollar nuestro pensamiento. 

Vc.mos, pues, á tratar de los pe
riodistas en general, y en particular 
de aquellos que desempeñan algún 
cargo en cualesquiera dependencia 
del Estado. 

Comenzaremos por confirmar lo 
que en distintas ocasiones hemos 
evidenciado, y es que en la genera
lidad de los que á las letras perio
dísticas se dedican, no descuellan la 
discreción, delicadeza y corrección 
que fuere de desear, porque muchos 
que sienten repulsión hacia el estu
dio, que ni aun ideas generales tie
nen de ningún conocimiento concre
to y que no sirven para nada, creen 
que la mala intención les basta y 
sientan plaza en la milicia literaria 
ingresando en la redacción de un 
periódico, no para instruirse é ilus
trarse, sino para colocarse en sitio 
desde donde puedan hacer daño y 
poder dirigirse á todas partes escu
dados con el título mal aplicado de 
periodistas. 

A bien que en esto de engreírse 
con olímpica vanidad no son ellos 
solos, lo cual demuestra que los pe
riodistas son, ni más ni menos, que 
los demás hombres. 

Y así son, por lo general, en es
queleto presentados, los que tienen 

encauzar la á su cargo el dirigir y 
pública opinión. 

Hemos hecho el boceto que ante
cede, tal vez cargando un poco el 
color fuerte, para que no se nos ta
che de parciales en el cuadro qüe 
vamos á presentar. 

Vése, pues, que somos los prime
ros en reconocer los defectos de los 
que, bien ó mal adquirido, obtienen 
el dictado de periodistas; pero no 
queremos ser los últimos en recono
cer, al propio tiempo, sus mereci
mientos. 

Mal ó bien el periodista desempe
ña en la sociedad un papel que aun
que tiene sus detractores no deja de 
ser importante, al menos por la la
bor que se impone de informar é 
ilustrar ai público, porque todo el 
que paga cinco céntimos por una 
hoja impresa se cree con derecho de 
comprar una enciclopedia, y al pe
riodista se le exige una suma tal de 
conocimientos, que para poseer so
lamente la centésima parte de lo que 
se le pide no bastaría para su estu
dio coda la vida de un hombre. 

Ahora bién ¿está en relación lo 
que al periodista se le exige con el 
estipendio con que se remunera su 
trabajo? ¡No por cierto! 

Nosotros sabemos que hay perio
distas que cobran ¡seis duros! al 
mes por su diaria tarea, y redacto
res jefes conocemos que perciben 
doce y quince duros mensuales por 
su cuotidiana labor. 

¿Es posible, preguntamos, que un 
hombre pueda sostenerse él y su fa
milia, vestir, calzar y atender á los 
más ineludibles gastos, con una can
tidad tan exigua? 

Respóndalo quien sepa lo que 
cuesta actualmente el sostén de una 
casa, así sea modesta. 

En tan extrema situación el perio
dista, visto que el estado económico 

del periódico no permite otros des
embolsos, se vé en la precisión de 
solicitar un destino del Estado, y en
tonces, si quién se lo facilita es el 
director ó el propietario del perió
dico, suele rebajársele en su sueldo 
de redacción parte de lo que se le 
da, puesto que otro del Estado per
cibe, y en este caso, hay veces en 
que el destino facilitado es de los 
que solo obligan la asistencia á la 
oficina el día de firmar nómina, si 
bien hay otras en que al infeliz fa
vorecido se le condena al mayor de 
los martirios, como es el del insom
nio que comienza por demacrar sus 
facciones y concluye por minar su 
existencia echándole encima el peso 
de una enfermedad que aminora sus 
días. 

Ta l y como se ha organizado al 
présente el servicio periodístico, la 
labor de los redactores es por la 
noche que tiene que pasar en vela 
para dar original á las cajas, para 
descifrar y ampliar los telegramas, 
para recalentarse el cerebro en bus
ca de ideas para verter en el artí
culo de fondo que pocos leen y que 
es la pesadilla del periodista, y, últi
mamente, para presidir la confección 
del periódico hasta qUe salga corre
gido de la máquina. 

En todo esto vamos á ocuparnos, 
pero como para un artículo resulta
ría extenso el desarrollo del tema, 
nos proponemos continuarlo en otro 
ú otros que publicaremos en núme
ros sucesivos. 

EL AMOR LIBRE 
El domingo anterior hemos asis

tido á la velada verificada en el 
centro obrero Germinal, en honor 
de un ciudadano y de una ciuda
dana que e spon tánea y libremente 
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convinieron en unirse para hacer 
vida marital , sin ninguna de esas 
formalidades, ceremonias y condi
ciones que la rel igión y la socie 
dad imponen para autorizar y le
galizar los actos de un ión de almus 
y cuerpos, porque los contrayen
tes, llevando á la realidad las p r á c 
ticas del amor libre, no rinden cul
to á otra ley que á la de la notura-
lega, s egún ellos la entienden. 

Y este tema s in t é t i camen te pre
sentado, fué el que los oradores 
que tomaron parte en la velada 
pretendieron desarrollar. 

Ahora bien: discurriendo acerca 
de lo que atentamente e s c u c h á b a 
mos, hubimos de plantear el s i 
guiente dilema: ¿ P u e d e un ciuda
dano que nació y vive en un Esta
do que se rige por leyes,—y sea 
cual fuere su sistema de gobernar
se, ya m o n á r q u i c a ó ya d e m o c r á 
ticamente—, puede, decimos, eva
dirse del cumplimiento de aquellas 
leyes? Y apelando, por el momen
to, al sentido c o m ú n y á la razón 
natural hemos sacado esta conse
cuencia rotunda é i n a p e l a b l e : 
¡Nó...! 

Y no puede—y de si debe no tra
tamos, puesto que el deber en este 
asunto concreto no obliga - por
que aunque en el uso de su l ibé
r r ima voluntad quiera emancipar
se á los imperios de la ley, la ley 
lo vigila y le sigue siempre, y sean 
cuales sean las ideas del ciudada
no aludido, le impone ^us manda
mientos y ordenaciones, y del mis
mo modo toma nota de sus hijos., 
aun sin los padres quererlo, para 
que á su tiempo paguen á la patria 
el tributo de quintas, que cuida de 
que su comporta niento en el co
mercio de gentes sea correcto, co
mo le hace efectivas las contribu
ciones que pesan por igual y rela
tivamente sobre todos, y aun al 
mor i r , por razones, ya que no de 
humanidad, de higiene, se hace 
cargo de su cadáve r y le da sepul
tura: luego, queda demostrado que 
esa emanc ipac ión social es un mi 
to y que para llegar á la perfecti
bil idad con que sueñan ,—sin ha
cer nada por conquistarla—los l i 
bre pensadores, ser ía necesario ser 
ánge l e s p u r í s i m o s y no hombres 
imperfectos, rebeldes y llenos de 
debilidades, dudas, flaquezas y per
versidades. 

Pero ciertamente que en sos tén 
de su tésis , en la velada de referen
cia han sentado los oradores pre
misas originales resolviéndolas con 
maravillosos argumentos, que tie
nen m á s de sofíst icos que de ver
daderos. 

¡ E l amor libre/ Esto es: todo 
hombre y toda mujer tienen el in 
discutible derecho de unirse y se
pararse siempre y cuando les ven
ga en voluntad., porque así como 
los animales pueden juntarse y pro
crear sin tener que dar cuenta á 
nadie de sus actos, los hombres y 
]as mujeres, unas y otros superio 
.res á aquellos, no pueden dejar de 
gozar de los mismos derechos... 

Esto dicen los apologistas de lo 
libre. 

Lógica de tal índole es, verdade
ramente, estupenda, y de ella se 
deriva que si el hombre desciende 
al nivel del repugnante reptil que 
ni aun pisa porque su h u m o r 
viscoso m a n c h a r í a sus zapatos, al 
repti l debe de e levárse le á la cate
goría del hombre, atentos al s imi l 
presentado en defensa de la idea 
que sostiene la vulgar izac ión del 
amor l ibre: esto, pensando en buen 
raciocinio. 

Y preguntamos nosotros: ¿Qué 
opinión tienen formada de la dig 
nidad humana los que tales doc
trinas propagan? ¿Es que bajo 
n i n g ú n concepto el ser pensante y 
que siente con sentimientos mora
les, puede ponerse en p a r a n g ó n si
quiera con los m á s perfectos de un 
orden inferior que proceden por 
rutina y solo son asequibles al do
lor físico? 

Pues si el s imil ni aun en h ipó 
tesis se debe admit ir ¿cómo la ob
cecación puede llegar á ejercer un 
dominio tan absoluto en cerebros 
conformados para pensar, en co
razones dispuestos para sentir? 

Nosotros, como hombres, pro
testamos de la abyecc ión á que se 
pretende llevar á la raza humana, 
precisamente por quienes en fuer
za de buscar la perfección tropie
zan con la monstruosidad; que tal 
acontece cuando por querer recibir 
de golpe luz v iv í s ima, esta es re
flejada con tal intensidad que abra
sa la retina que la recibe y parali
za las funciones de la visualidad. 

No: el hombre es hombre y ni 
puede ser ánge l , porque sería ele
varlo á las regiones del idealismo, 
ni puede abdicar de su conscien-
cia, porque seria rebajarlo á la 
condición del bruto. 

El hombre, .carnal columna es
belta y arrogante., sirve de base á 
ese a lcázar de la inteligencia que 
custodia la masa encefálica donde 
se generan las ideas que se des
prenden propulsadas por ese quid 
d iv inum llamado talento que tan
tos bienes produjo á la humanidad, 
¡y se pretende que por la consecu
ción de una libertad que no vale 
la a n a r q u í a que como secuela trae
ría en pos de sí , abdique á la di
cha del v iv i r con vida tranquila, 
con osa sat isfacción y esa felicidad 
que reporta el cumplimiento del 
deber; con esas ligaduras que la 
rel igión y la sociedad impon n pa
ra que la unión de dos seres que 
enlaz n sus existencias con el ne
xo del r ec íp roco amor, se vincule 
y consolide para llenar la mis ión 
de la conse rvac ión de la especie, 
del equil ibrio social, del m ú t u o 
respeto...! 

¡Quéfr ia y desesperanzada debe 
ser la vida del que no tiene creen
cias, del que nada espera, del que 
no ama! ¡Qué dese spe rac ión ! 

El matr imonio libre no es otra 
cosa que un amancebamiento sin., 
m á s fin que el placer sensual y s i r f 
g a r a n t í a s para la solidaridad de la 

familia, la paz del hogar y la co
m ú n cons ide rac ión , porque el esta
do de vaci lac ión y el temor recí
proco que los amancebados se pro
fesan,determinan una independen
cia bilateral que es la antesala de 
la falta, si ya no es la falta misma, 
y si aun con la coyunda matr imo
nial hay tanto, por desgracia, que 
lamentar, ¿qué sucede r í a si esa 
a b e r r a c i ó n se propagase, tomase 
cuerpo y se realizase? 

Admi t imos hasta el matr imonio 
c iv i l , si los que lo contraen no 
abrigan creencias religiosas, por
que al menos acatan un principio: 
ei principio social; pero el ma t r i 
monio libre, como el amor l ibre , 
es una utopia que se convierte en 
una ráfaga, que solamente d a ñ a 
cuando es viento huracanado y en
tonces ¡ay de todos: de los que 
sienten voracidad de libertades, y 
de los que se satisfacen con me
nos de las concedidas, muchas de 
ellas perjudiciales, como perjudi
cial es la p lé tora hasta en los or
ganismos mejor constituidos, por
que si la tempestad estalla t odo» 
sufr i rán las consecuencias del des
bordamiento! 

Por lo d e m á s , de j émonos de ins
piraciones de la naturaleza, de me
rodear por el campo de la filosofía 
y de la metaf ís ica , de problemas 
societarios y de lirismos declama
torios, porque para hablar de cier
tas cosas y para analizar en c ie r ta» 
ideas hacen falta estudios profun
dos no al alcance de todas las i n 
teligencias. 

Ga Sa Ra 

us e s DE u m u 
Con motivo de celebrarse el do

mingo dos solemnidades religiosas 
la una en San Jorge, por la festivi
dad de Santa Cecilia, patrona de 
los m ú s i c o s , y la otra en San N i 
colás por el voto hecho por el pue
blo á J e s ú s Nazareno, en el a ñ o 
1854 á causa de la desapar i c ión de 
la epidemia colér ica , hemos tenido 
ocasión de comprobar lo que va
len y lo que podr í an hacer unidas 
y bien dirigidas las dos colectivi
dades musicales á cuyo frente se 
hallan como directores los d i s t in 
guidos maestros D. Angel Castillo 
y D. Manuel Sánchez Yáñez , y que 
hoy^ por suspicacias y no bien 
fundadas ni entendidas r iv - lidades 
es tán separadas, y distanciados los 
individuos que á ellas pertenecen, 
corno si todos ellos no formasen 
en la legión del divino arte. 

En la función de San Jorge, ce
lebró la misa el canón igo Sr. R u 
biera y la orquesta que dirige el 
Sr. Castillo, i n t e rp re tó , d e s p u é s de 
ejecutar un andante de Mozart, la 
primera misa de Cosme de Benito, 
obligada para tiples, con el m a g n í 
fico Credo de Concone, y en el 
ofertorio^ con delicadeza suma^ de
jó oir los paté t icos compasas del 
intermezzo de C avalle r í a Rustica" 
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na, esa inspirada página musical 
de Masca^ni, terminando la misa 
con la ejecución á toda orquesta de 
la hermosa sinfonío de Campano 
ney en la que d e r r o c h ó me lod ía s el 
celebrado autor de Zampa, el no
tab i l í s imo maestro españo l Maza. 

La orquesta estuvo felicísima y 
supo dar á la majestuosa misa de 
Benito el relieve que exige esa di 
fícil partitura para apreciar todas 
sus bellezas. 

En cuanto al intermezzo y sinfo
nía final, ya hemos dicho que han 
sido magistral mente interpretados, 
por lo cual esta solemnidad sacro-
ar t í s t ica puede reputarse de haber 
adquirido los alcances de un con 
cierto. 

La ag rupac ión que dirige el se
ñ o r Sánchez Yáñez ; lució su com
petencia en San Nicolás , y así las 
voces de capilla como la orquesta 
han estado á envidiable altura. 

Afinación, acierto en la interpre
tac ión de la solemne misa y gusto 
en los matices dados á las frases 
musicales, fueron la ca rac t e r í s t i ca 
de la acreditada colectividad que 
ya de mucho tiempo acá tiene al
canzado con justicia la calif icación 
de mer i t í s ima . 

Tenemos., pues, en la Goruña , 
muchos y excelentes m ú s i c o s ; lo 
malo está en que todos quieren 
ser cabeza, y solo puede haber una 
en los cuerpos regularmente or
ganizados para poder funcionar 
t amb ién con regularidad. 

De todos modos c o m p l a c é m o n o s 
en dar la enhorabuena á las or
questas de la Goruña . 

(i) iimimiuconii 
31 de 1835 

(CONTINUACIÓN) 
V I 

En funciones ya la reina gober
nadora da un manifiesto, el 4 de 
octubre de 1833, en el que anuncia 
el sistema político que se rá para lo 
sucesivo su base de gobierno. 

A g r u p á r o n s e en torno ai nuevo 
gobierno todos los hombres de 
ideas avanzadas de la pen ínsu l a y 
pudo preverse entonces que si d i 
fícil el comienzo de todo reinado, 
m á s difícil había de ser cuando 
iniciaba un cambio completo en su 
modo de ser. Largos d ías de afa
nes é incertidumbres se avecina
ban ai Estado españo l . 

Los partidari -s de las ideas con
trarias á las que informaban la 
marcha de la política imperante 
no tardaron en dar s e ñ a l e s de 
vida. 

Gon la noticia de la muerte de 
Fernando comenzó la i n su r r ecc ión 
contra las ú l t i m a s disposiciones 
del monarca. Hasta su muerte ha

bía de dar lugar á d o l o r o s í s i m o s y 
sangrientos trastornos, y en una 
lucha es tér i l y porfiada h a b í a n de 
agotarse los tesoros y la sangre 
generosa de los e s p a ñ o l e s , ma-
riendo en fratricidos combates la 
flor de la juventud, los que eran 
esperanzas de la patria y que con 
su muerte había de l lorar E s p a ñ a 
su ruina y su atraso, i m p i d i é n d o 
les la infame contienda consagrar 
sus ene rg í a s á la prosperidad y en
grandecimiento de esta amada tie
rra . 

V I I 
Para contrarrestar la propagan

da facciosa c r eóse la milicia urba
na, salva guardia de la l ibertad. 

La guerra c ivi l continuaba y se 
hacia duradera, m á s por las disen
siones que comenzaban, c o m o 
siempre suced ió y sucede en el 
campo liberal, que por otras cau
sas, permitiendo asi que el carlis
mo tomase gran incremento y se 
hiciese m á s difícil de combatir . 

Llegó la famosa ley de reforma 
de los ayuntamientos, que fué mal 
recibida por la opinión, pues celo
sas las corporaciones municipales 
de su a u t o n o m ú , veían en la nue 
va ley un ataque á ella. ¡Guan d i 
ferentes aquellos tiempos de los 
actuales! 

Los pueblos igualmente celosos 
de s ú s prerrogativas se unieron á 
sus representantes é in ic ióse en
tonces con aquella oposic ión á los 
decretos del poder central una era 
de intranquil idad y desasosiego, 
origen de futuras complicaciones. 

V I I I 
Gomenzó la vil la catalana de 

Reus, que los catalanes siempre 
se distinguieron por el amor á sus 
leyes y costumbres. Los liberales 
avanzados y de oposic ión al go
bierno,—que tildaban de r e t r ó g r a 
do y vendido al c a r l i smo—exp ío 
taron los sentimientos populares y 
fácil les fué conducir el pueblo á 
excesos virtuperables. (1) Dieron 
comienzo entonces la discordia y 
disensiones en el campo liberal , 
que tanto d a ñ o hab í an de ocasio
narle por lo desatado y furioso de 
las pasiones pol í t icas . 

Siguieron l o s acontecimientos 
de Barcelona, que ocasionaron el 
asesinato del general Bassa, des
prestigiado en la capital del Pr in
cipado. 

Pronto se extiende por toda Es
p a ñ a la d i sens ión con el gobierno 
y se crean en las principales ciu
dades juntas gubernativas encar
gadas de velar por el orden y la 
admin i s t r ac ión d e s e n t e n d i é n d o s e 
del poder central, movimiento que 
t ambién halló eco en Madr id , si 
bien este ú l t imo a b o r t ó , apenas 
iniciado. 

I X 
En la Goruña , tan liberal siem-

(1) Véase la REVISTA GALLEO-A del 23 
de noviembre, núm. 401. 

pre, no hab ían de dejar de encon
trar eco las justificadas pretensio
nes de los pueblos contra una ley 
que acortaba sus prerrogativas. 

Hallólo, en efecto, y los boleti
nes extraordinarios del 19 y 20 de 
agosto rogando prudencia al pue
blo y que tenga confianza en sus 
autoridades, no lograron calmar la 
exci tación popuiar. Antes al con
trario la efervescencia iba en au
mento por las noticias que se re
cibían y en 27 de agosto para dar 
satisfacción al pueblo (1) se cons
t i tuyó la junta auxiliadora de go
bierno nombrada por el pueblo, 
milicia y gua rn i c ión presidida por 
el capi tán general Mor i l lo , conde 
de Gartagena. Dicha junta fué com
puesta de las d e m á s autoridades y 
vecinos de s ignif icación. Gumplió 
la junta pa t r i ó t i camen te y á su ce
lo y acertadas gestiones se deb ió 
que no hubiera que lamentar el 
m á s m í n i m o trastorno desde que 
c o m e n z ó á funcionar hasta el 23 
de septiembre que cesó (2) por ha
ber aceptado Gristina en 14 de di^ 
cho mes la d imis ión del gabinete 
Toreno, dando así cumplida satis
facción d los deseos de E s p a ñ a 
tan u n á n i m e m e n t e manifestados. 

X 

Tan pronto funcionó, i adjunta 
auxiliadora de la Goruña dir igió 
una proclama encareciendo al pue
blo el mayor orden y la confianza 
m á s completa en sus decisiones. 
Gon fecha 11 de septiembre dirige 
una expos ic ión á la Regente p i 
d iéndole el despacho favorable de 
las peticiones del Estamento: i n 
mediata convocatoria de Cortes: 
p re sen t ac ión de la ley de eleccio
nes y sup re s ión de las ó r d e n e s re-

(1) Sabido es la matanza de frailes á 
que dieron lugar en mucha- partes de Es-
paña. 

(1) - Ya el mismo día el ayuntamiento 
reunido con otras autoridades y mayores 
contribuyentes pira v^r de calmar al pue
blo, dirigen una exposición á la Regente 
pidiéndole garantías políticas; pero no pudo 
conseguirlo. 

La exposición llevaba las siguientes fir
mas: 

Ventura Córdoba, jefe político; Manuel 
Noriega Cortina; Plácido Muñiz; Francisco 
Romero; Msniaei Grircía; Saturnino Calde
rón; Bartolomé Gasas Díaz; Tomás García 
de Ces; Francisco del Adalid; Francisco 
Javier Salazar; Eusebio Zalvidea; Antonio 
Codesido; Bonifacio López; Gerónimo V i 
dal; José Ddm u; José García; Martin 
Saniurjo; Juan Antonio Fernández; José 
Arias Carvajal; Jo-é Dionisio Loal, Andrés 
de Torres Moreno; Juan Vüar Donato; Mi
guel Pardo Baz'm; Ramón Fernández Cid; 
Francisco Zoloaga; José María B^rmú ez; 
Francisco Ort ga; José Villegas; Benito 
Muñiz, secr^urio del ayuntamiento, 

(2) Los partidarios del gobierno, y aun 
los absolutistas, pretendieron divorciar á la 
junta con el pueblo apelando basta á 'as 
más groseras calumnias. La sensataz de los 
coruñeses supo destruir todos los lazos que 
se le tendieron en tal sentido. Ya de atrás 
venia el ejemplo, que habíamos de ver re
petido on nuestros días, donde á pesar de 
las provocaciones intencionadas, en memo
rables sucesos, no babía de desmentir la 
Goruña sus condiciones de pueblo que sabe 
gobernarse por si mismo. 



ligiosas y que se cerrasen desde 
luego los conventos, 

EUGENIO CAERÉ ALDAO. 
(Se continuará.) 
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Los gallegos en la República Argentina 
D. MANUEL CASTRO LOPEZ 

Numerosa es la colonia que nuestros 
comprovincianos llegaron á formar en 
el lejano País de las Pampas, á donde 
adversidades de la suerte ó deseos de 
mejorar su fortuna, les condujeron sa
crificando quizás algunos las mas agrá-
dables afecciones de la vida, y expa-
triándcse todos con esa grandísima pe
na que se siente al dejar el hogar en 
el que seres queridos quedan esperan
do con impaciente ansia su pronto re
greso, impedidos á veces por traidoras 
enfermedades, que, produciendo fuñe -
tos desenlaces, solo les dejan el con
suelo de poder reunirse en el mundo 
de la verdad. 

De admirar es la armonía y unión 
que, entre los mismos reina acaricia
dos por el inmenso amor, especie de 
adoración, que el gallego siente por su 
tierra, mostrándose ufanos á cual más, 
en buscar medios con que probar, que 
si bien personalmente la abandonaron, 
no asi con el corazón porque constante
mente en él llevan su venerando re
cuerdo hasta el punto de prestarse so
lícitos á cualquier ocasión de defender
la y contribuir con el óbolo que sus 
grandes ó pequeñas fuerzas se lo per
mitan, cuando les llama en su auxilio. 

Entre esa distinguida colonia des
cuella poderosamente el incansable ó 
ilustrado publicista, cuyo nombre en 
cabeza estas líneas escritas á vuela 
pluma y salidas del corazón que se re
gocija sobremanera al contemplar la 
brillante defensa que de su tierra hace 
desde las columnas de su hermosa y 
bien dirigida revista, la que, respon
diendo debidamente á su título, es, á 
más de Eco, digno Heraldo portador de 
las glorias del país gallego. 

No pretendo hacer la biografía del 
honrado hijo de Galicia Sr. Castro Ló 
pez, y me limitaré tan solo á bosquejar 
las relevantes cualidades que le ador
nan, entre las cuales singularülente re
saltan su afabilidad y talento que unidos 
al grandísimo celo desplegado para edi
ficar su obra laudatoria y noble, sufi
cientes son para que sus conterráneos 
le declaren benemérito é hijo predilec
to de su país. 

Era el Sr. Castro López antea de 
emigrar, curial del juzgado de Lugo; 
dedicábase al mismo tiempo á las ru
das y mal agradecidas tareas del perio
dismo, en las cuales, quizá por ser á 
veces demasiado firme en su ideal po
lítico, no se libró de malquistarse con 
algunos, hasta el punto de que dado su 
bondadoso y leal carácter optó por ale
jarse de aquellos que se habían decla
rado sus enemigos, y, sacrificando las 
gratísimas afecciones familiares y el 
progreso de su carrera en la que le es
peraba un brillante porvenir, atendien
do á las disposiciones nada vulgares, 

de que se halla dotado, se dirigió á la 
Coruña y en su pnorto embarcó para 
la República Argentina, no sin que en 
el moirento de la partida .uese reque
rido de varios amigos, quienes le ofre
cían hermosas eompensacioneg? si de 
sistía de su proyecro, quedándose entre 
ellos en la ciudad hercuHna; más nues
tro biografiado agradecen do tales aten
ciones, y oprimiendo su lacerado cora
zón, con la vista fija en el horizonte 
lejano, diciéndoles un hasta luego, les 
sefíala el punto en donde, no olvidan
do jamás á su amada Galicia, la sabría 
defender como verdadero hijo, honrán
dose ejn aquellos remotos países de ha
ber tenido la dicha de nacer en sus 
frondosísimas y pintorescas vegas. 

Trabajador incansable bien pronto 
pudo labrarse una buena posición, sien
do en la actualidad director de una 
revista comercial y de la conocida por 
el título de Eco de Galicia. Consta ésta 
de doce grandes páginas, nutridas de 
selecta y amena lectura, como que, á 
más de su acertadísima dirección, cola
boran en ella la mayor parte de los 
escritores gallegos, entre los cuales fi
guran firmas de indiscutible y recono
cida reputación; el ideal que le inspira, 
como su título ío indica, es el piodígar 
entre ios numerosos gallegos, que en 
aquel país se hallan, el recuerdo de su 
tierra y avivar con esto en ios mi«raos 
el amor que deben profesarla. Por sa
tisfecho puede darse el Sr. Castro, 
pues, debido á su talento, llegó á ad
quirir este periódico tal circulación que 
es reputado por uno de los primerea 
que se editan en el país aadamericano, 
y, trasponiendo el Gran Océano, goza 
también en muchas provincias de la 
Península Ibérica de notabilísima repu
tación. 

Como entusiasta defensor de la cau
sa regional tienen siempre en su revis
ta un puesto las sociedades Orfeón Ga
llego, de Rosario de Sarita Fé; Orfeón 
Gallego Primitivo, y Círculo Gallego, 
de Buenos Aires, y todas las allí exis
tentes formadas por nuestros compro
vincianos-

Muestra de su corazón sincero es un 
artículo que publicó en el núm. 393 co
rrespondiente al 20 de septiembre últi
mo bajo el título de Sombras: en él se 
queja de la poca correspondencia que 
nosotros tenemos para los que alejados 
de su tierra envían recuerdos para la 
misma, lamentando que se llegue al 
extremo de no acusarles tan siquiera 
recibo de los mismos, y lo que es más, 
se olvide el gran esfuerzo que les oca
siona tales envíos. 

Muestra es de un corazón bondadoso 
la brillante defensa que hace del ga 
nado vacuno de nuestra región en su 
artículo titulado La cuestión ganadera, 
inserto en La Voz de Galicia, de la Co-
rufia, y más tarde también en su revis
ta: en él expone razones evidentes en
caminadas á demostrar, que además de 
no ser provechosa para Espafla la ex
portación, iniciada ha poco, del ganado 
argentino, impide el desarrollo y flore
cimiento de esta industria tan impor
tante al campesino gallego. 

Muestra de un corazón bonísimo la 
propaganda que hace de nuestra litera
tura, gestionando en unión de la Junta 

di ectiva del Circulo Gallego, de Bue
nos Aires, cerca del Centro Gallego, de 
Madrid, la representación en uno de 
lós teatros de la Corte de un drama, 
que lleva por titulo Don Marcelo, obra 
del ilustrado literato ó infatigable pó-
riodista, fcijo de la Corufla y emigrado 
también en dicho país, D. Leopoldo 
Basa Villardefrancos, cuya producción 
hace años se halla inédita, y el señor 
Castro desea la juzgue primero el pú
blico madrileño, ya que en ía ciudad 
bonaerente actualmente solo se halla 
en apogeo el' género chico, francés é 
italiano. 

Y por último muestras son de un co
razón cariñosísimo, que se desvive por 
contribuir al engrandecimiento de su 
país, los sinceros aplausos que prodiga 
á escritores como los Sres. Murguia, 
Martínez Salazar, Salinas Rodríguez, 
Saralegui, Castro Rodríguez, y otros 
que en la revista de circunstancias San
tiago, publicada durante las últimas 
fiestas de! Apóstol, colaboraron con tra
bajos literarios de erudito fondo y mar
cado sabOr regional; y en pariicular al 
erudito filólogo y gramático D. Manuel 
R. Rodríguez, que á pesar de la cegue
ra que padece no deja un momento su 
pluma, y, anhelando encontrar siempre 
ocasión de difundir sus acertadas en
señanzas, cifra en esto su mayor pla
cer. 

Dotado el Sr. Castro López de una 
clarísima y privilegiada inteligencia, 
además de hacerse distinguir en prime
ra fila como buen prosista, recibe tam
bién el cariño de las musas siendo autor 
de muchas composiciones poéticas es
parcidas en diferentes publicaciones. 
Merece citarse la titulada Amor patreo, 
á la que puso música el renombrado 
maestro gallego Sr. Paz Hermo, direc
tor del Orfeón Gallego Primitivo, á fin 
de ejecutarla la referida colectividad. 

Entre las varias obras de que es autor 
el mencionado Sr. Castro, grandemente 
llama la atención el Almanaque Gallego 
qua anualmente, y á semejanza de va
lioso marco, se enc:errSn las firmas de 
los hombres de reconocido mérito en la 
república de las letras, sacando por lo 
tanto sus lectores copiosísimo fruto de 
sus bien escritas páginas. 

Ultiraamente las Juntas directivas de 
las sociedades Juventud Española, de 
Buenos Aires, y la Unión Gallega, de 
Barracas/ tuvieron el feliz aauerdo de 
nombrarle presidente de sus comisiones 
honorarias, y la del Circulo Gallego, 
de aquella ciudad también le nombró 
socio honorario, en la asamblea general 
celebrada el día 13 del pasado octubre. 
JJistincionos son estas á las que el se
ñor Castro se hace acreedor, tanto por 
sus dotes personales como sociales, 
puestos que desempeñará dignamente 
dejando imperecedero recuerdo entre 
las indicadas colectividades que oigu-
llosas se encuentran al llevar á su fren
te un tan buen patriota. 

En resumen, si el Sr. D. Manuel Cas
tro López se hallase entre los que, te
niendo las riendas del poder, rigen loa 
destinos de la patria, otro sería el por
venir de esta tan hermosa como olvi
dada región. 

JESÚS SEGUNDO REY ALVITB. 
Compostela, 15 de noviembre de 1902, 
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UNA MISA INTERRUMPIDA 

—Muy bien. Hemos cenado perfec 
tamente. 

— Quieres decir que hemos hecho re
frigerio, puesto que yo venia bien ar
tillado. 

- Y yo. 
— Y yo; fueron diciendo respectiva

mente cada uno de los compañeros que 
alrededor de una mesa de café, acaba
ban de despachnr un pavo con todo su 
respetable acompañamiento. 

—Ahora encontraremos el cafó ex
celen. 

—Pues, hemos de volver? 
—Vaya que si! 
—Mozo!... café! 
— Y cigarros, ¿quién de vosotros 

tiene? 
— Los compraremos aquí y Carlos 

podrá contarnos algún otro caso propio 
del día. ¡Qué chicol Yo hubiera tenido 
miedo. 

—Pues yo no; ¡cómo tener miedo 
acompañado de tantos angelitos! 

—Bien, repuso Carlos, coutaró algo 
más, si es de vuestro agrado. 

—¿También histórico? 
—Igual que el que contó, pero de 

Índole diversa, aunque sucedido en 
análogo lugar. 

—Este cafó es riquísimo. 
—Chico, daíne fuego; tiran bien es

tos cigarros... que ceniza más blanca! 
— Silencio, que hable Carlos! 
—•Tiempo habrá para todo,—contes

ta el aludido, saboreando un escogido 
tabaco, entre sorbo y sorbo de la aro
mática bebida y contemplando la blan
quecina nube que desprendida de su 
cigarro se elevaba en espiral, disol
viéndose luego, ó iba á aumentar la ya 
cargada atmósfera que servia de eaiori-
fero á la sala. 

—Si, si, venga la historia. 
—Como sabéis, tenia yo cierta fami

liaridad, si roe permite la frase, con la 
ciudad de los muertos; había estado 
en ella y recorrido sus monótonas oá-
lles, después del amanecer, antes de 
abrirse al público la puerta mayor, al 
medio día, cuando de doce á dos volvía 
á cerrarse dicha puerta, quedando las 
anchas vías solitarias inspirando al que 
está poco acostumbrado á encontrarse 
allí, casi tanto temor como á la hora del 
anochecer, y por último las había rese
guido cuando las misteriosas sombras 
del crepúsculo vespertino llenan de fan
tasmas aquellos fúnebres lugares si lle
ga á turbarse la serenidad del visitan-
fcante. La impresión en mi producida 
por aquel ambiente y aquella visual 
de calles rectas y siempre iguales cuyas 
líneas se veían únicamente interrumpi
das por los cuerpos de algunos ador
nos fúnebres sobresaliendo del cuadra
do marco de los nichos, correspondía 
al estado melancólico de mi alma, en
contrándome bien allí en medio de 
aquella dulce paz. Así se explica, como 
un día al caer la tarde, cuando los pos
treros rayos del sol envuelven la tierra 
con su luz mortecina, entraba yo en el 
sagrado recinto por una puerta interior 
y bajando la ancha escalinata del cru

cero central, al llegar a la plaza donde 
se levanta el monumento recordatorio 
de la epidemia de 1822, siguien lo á 
mano derecha ascendi la escalera que 
da acceso á los departamentos do la 
parte del mar, me encaminó al lugar 
donde descansaban los restos de una 
persona para mi muy querida; y sumi
do en mis recuerdos el tiempo transcu
rrió rápido encontrándome en plena os
curidad. 

A l darme cuenta de ello, pensó entre 
mi: es demasiado tarde, hora es de vol
verme, y emprendí el regreso. 

Más estaba abstraído con exceso, y 
en tal estado, sin fijarme por donde 
andaba, iba caminando y no llegaba á 
la puerta. 

Diantre! exclamó de .pronto; me he 
perdido y no reconozco este lugar, y 
dando vueltas y más vueltas volvía á 
encontrarme siempre en el mismo 
punto. 

Un momento de vacilación, como si 
me diesen escalofríos, recorrió todo mi 
cuerpo, pero ello fué cosa de un ins
tante. 

La idea de que nadie podía causar
me daño, tranquilizó de pronto mi es
píritu y tomó la resolución de sentarme 
en el suelo, para que cou calma pudie
ra rehacer en mi mente el plano gene
ral de la necrópolis y deducir el lugar 
en que estaba. 

Recobrada la serenidad me levanté 
ó hice durante buen rato el tanteo de 
una larga pared de nichos para poder 
precisar mi situación, más todo era en 
vano, allí todo era igual, todo uniforme; 
ni sombras se proyectaban, puesto que 
el cielo aparecía del todo encapotado. 

No obstante proseguí el tanteo de 
una de las paredes hasta llegar á su 
ángulo, y mi mano se posó sobre una 
verja de hierro rematada por artísticos 
pebeteros del mismo metal. 

El corazón latió con más fuerza., di 
un grito de alegría; había reconocido 
el lugar y en su virtud tenia ya la 
orientación deseada. 

Podía encaminarme hácia la salida, 
pero aquella quieta soledad tenia para 
mi algo atractivo. Vagas luces produci
das por pequeñas lámparas encendidas 
delante de algunos nichos y el sordo 
ruido producido por cuadros y coronas 
al chocar movidas por el viento contra 
la superficie de las marmóreas lápidas, 
daban coior al cuadro muerto del cual 
era único espectador. Pausadamente 
llegué á la portería donde era espera
do, creyéndome en otro lugar, quedan
do algo sorprendidos al verme aparecer 
por la puerta que daba paso al interior. 

Este sucedido, que ocurrióme dos 
meses más tarde de la aventura que ya 
sabéis, viene á confirmar mi tésis res
pecto a la presencia de ánimo; pero 
ahora voy á contaros otro incidente 
que formará el contraste ó la excepción 
de la regla. 

JUAN BEÚ SANOLEMSNT. 
( Concluirá). 
NOTA.—Traducido expresamente del ca

talán por su autor para la HEVISTA GA
LLEGA. 

m i M E i A B i i H A M M -
A. I Q T J .HJ 

i—¡Felices t t rdes, tio Chinto! 
—¡E boas, Mingóte! 
—Non, coma boas non. 
—¿Por qué? ¿Sei que che pasou 

a lgún mal? 
—O mal que nos sucedeu á to

dos. 
~ ¿ E cal é, meu neno? 
—Este tempo, señor,, que con 

tantas augas e tantos ventos se He 
non poide parar. 

Home, si, na Gruña h ó u b o c h e 
sempre moito vento. 

— Pois agora ó mesmo, por mais 
que es veces dalle moito gusto. 

—¿O vento? 
— Si, s eñor . 
- -Non vexo que gusto poida dar. 
—Atenda: Vosté s i t úase , p o ñ o 

por caso, na Rua-nova, ou nos Gan-
tós , ou na t raves ía do Gorreo, ou 
na Porta de ares, ou.. . 

—¡Acabarás , ho! 
—Ben, e, s u p o ñ a m o s que vai 

moito vento. 
— Pois dado por suposto. 
—-E cando pasan mulleres elle 

mesmo unha pava, porque o vento 
á lies remangal-as sayas e elas a 
baixalas pra que se lie non vexan 
as pernas, mesmo se morre un de 
risa. 

—¡N'esas c o u s a s o c ú p a s t e t í , 
lampan Un! 

-~Pol-o demais o vento t a m é n 
lie fai á un ver cousas boas e gran
des... 

—¡Home, ten vergonza, Mingu-
cho! 

•—¿E qué mal lie digo? 
—Ben ,che enlendo. 
—Pois non me entende, porque 

re f í rome ao mar do Orzan que nos 
d ías do temporal estalle que mes
mo espanta. 

—¡Ah! eso eche outra cousa. 
—E os rapaces vanlle aló a xo-

gar co as ondas. 
—¿E tí t a m é n xogas? 
~ E u t a m é n , pro elle á lo te r ía . 
—¿Sei que si? 
—Si, señor , e teño posto d iñe i ro 

en moitas partes pra ver se me, to« 
ca o premio gordo. 

—¿E xogas moito? 
—Moitismo.. . heille de ter bota

do hastra o de a g o r a uns dous 
r e á s . 

—¡Recónt ra! pois eso eche un 
capital. 

— Un pa tacón c'os da Diputac ión 
que xa lies caíu un premio no ano 
derradeiro,outro na m i ñ a pousada 
e unhas cade l iñas en defrentes si
tios. 

— D i q u e l a se che toca has de 
beilar sen m ú s e c a . 

—Ou co ela, pois alugo un orga
nillo e vou a pasar dándo l l e todo 
o día HO veo. 

—¡Home, non, que vas a a turdi l -
a vecindade! 

-—A esa xa Ha aturden as cen
cerradas. 

— ¿Ti q u é dis? 
—Que un d'estes deradeiros d í a s 
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déronl le unha cencerrada á un tío 
de pai e s e ñ o r meu. 

—A ver conta. 
Elle o contó que aló no c a m i ñ o 

da Torre e no barrio que chaman 
do Churreiro, quedou viudo un 
home fai quince d í a s . 

—Ben ¿e qué? 
— Que no día mesmo no que 

cumprian as duas s e m á s da morte 
da sua muller, botou as pirmeiras 
monic iós pra se casar c'unha v i -
ciña. 

—¡Mil raxo cho fenda! ¿E cá-
sanno? 

—Sei que sí, pro os vic iños ao 
sábelo a r m á r o n s e de latas, s a r t é s 
vellas, paus, cornos e outros es 
trunientos, e déronl ie unha cence
rrada que mesmo d e i x á r o n o xnrdo, 

—Ben feito, recontra^ por pou-
. cas vergonzas tanto ela coma él. 

—E despois de todo facían a sua 
vontá , e gracias que se non casa
ron pol o l ibre. 

—Mira , dé ixa t e de cousas ñ a s 
que ten que ver o demo, Mingóte . 

—Pois o demo elle o que agora 
He manda no mundo, tio Chinto. 

Pol-a copia, 
JANIÑO. 

"La Idea Moderna" 
. Ha dpjado la dirección de esi.e ilustrado 
colegí luceoae el Sr. D. Romualdo Acevedo 
Bivero, tomándolo á su cargo DUPSITO muy 
querido amigo y compañero D. José Vega 
Blanco, á quien felicitamos. 

LA LONJA 
«La Lonja de Víveres» de la ca 

He Gastelar, 14, ofrece entre otras 
muciias especialidades de ta pre
sente época^, tales como los turro
nes, mazapanes toledanos, frutas 
cristalizadas, en a l m í b a r y al na
tura!; confituras de Mallorca y el 
Perigueux, b r u ñ o s de Portugal y 
ciruelas Bordeaux; higos, pasas, 
embutidos, quesos, fiambres, etcé
tera, etc.; unos chocolates tan r i 
cos, tan delicados y exquisitos (en 
la misma casa y á presencia del 
públ ico elaborados) que, franca
mente, merece mi l censurris qu en, 
necesitando de este p roduc t^ no 
se apresura á tomar una p e q u e ñ a 
prueba, siquiera, como simple en
sayo. 

E x p é n d e n s e vinos tintos puros, 
garantizados, de las cuatro comar
cas e s p a ñ o l a s (Rivero, Rioja ,Toro 
y Valdepeñas , ) así como cafés, 
t h é - , a z ú c a r e s , cacaos; carnes, pa
tatas de Lugo y cascarilla caraccis 
inclusive: todo, á precios conven
cionales. Mermeladas, membrillos^ 
jaleas, miel de la Alcár r ia é infini
dad de cosas m á s . 

B U A N U E V A , U . ~ L A COR UÑA 

Tip. «La Consiancia». Plaza de María Fila. 18 

En todas las grandes poblaciones del mundo civilizado existen hoy centros 
científicos en los que se acumulan los costosos elementos que exige la ciencia 
moderna, en máquinas y aparatos, para la aplicación de \os agentes físicos á! tra
tamiento de las enfermedadt-s crónicas, última expresión de la terapéutica racio
nal, elementos que no están al alcaac» de los módicos particulares. 

Los eníermos crónicos, los desahuciados y los cansados de tomar drogas y 
medicamentos, acuden con fe y entusiasmo al empleo de estos medios terapéuti
cos por la seguridad que tienen de qneno ha de perjudicarles, pues la analogía 
de estas fuerzas físicas con nuestras fuerzas orgánicas, garantiza el resultado. 

Los BAÑOS DE LUZ por lámparas de incandescencia, por arco voltaico, con lúa 
concentrada, dobles y combluados, y con colores distintos por los rayos azules, 
violetas y ultra-violetas, se aplican en este establecimiento, llenando sus múlti
ples indicaciones en todas las enfermedades de la piel, debilidades orgánicas, 
afecciones nerviosas, de los pulmones y del corazón, y muy especialmente en el 
reumatismo y en tedas las mauifestaciones artríticas, como la gota, la diabetis, 
la arterio-esolorosis, etc. Otra de las grandes maravillas de la ciencia moderna, 
consiste en la aplicación de los RAYOS X . Corno consiste en la aplicación de loa 
RAYOS X nos muestran con absoluta precisión el punto fijo en que pueda en
contrarse un cuerpo extrafio; nos permiten estudiar las deformidades óseas, los 
vicios de conformación de la pelvis, los tumores de las cavidades internas, la 
posición del feto dentro del claustro materno, y nos revelan la presencia de loa 
cálculos hepáticos, renales y vexioales, como la existencia de tubérculos y caver
nas en el pulmón, rindiendo así útiles servicios á la patología interna, á ta oiru-
jí*, á la genecología y á la obstetricia. Como medio terapétioo, los RAYOS X se 
ntilizan en las enfermedades de la piel, eczema, lupus, psoriasis, etc., y sobre todo 
en los cancroides. En ELECTRO-TERAPIA, las instalaciones no pueden ser más com
pletas. Dispone de las modernas corrientes ondulatorias, que por su poder de pe
netración y por la exactitud de la medida de su intensidad, son la última expre
sión de la electro-terapia, y se emplean con éxito en las enfermedades de loa 
grandes centros nerviosos y muy eapeoiaíment^ en todas las afecciones de la ma
triz y de los ovarios, desviaciones del útero, fibromas, sarcomas, y demás tumo» 
res de la cavidad pelviana, haoiendo innecesaria intervención quirúrgica. 

Exitos completísimos se obtienen también con las corrientes sinuosidales, y 
unas y otras, utilizadas en e! BASTO HIDEO-ELÉOTBIOO, rinden resaltados infalibles 
en las afecciones artríticas, reumatismo, gota, diabetis, litiasis, impotencia, este
rilidad y debilidades genésicas, parálisis, corea, eacrofuhsmo y ótra enfermeda
des diatésicas y discrá^icasi. No menos importantes son las corriente^ de alta ten
sión y frecuencia de D'Arsonval y Tesla con el auto conductor D'Arsonvnl y el 
resonador Ou i id , de éxito seguro en las afecciones cerebrales y medulares, en los 
estados neuroasténicos y neuralgias, y muy especialmente en el reumatism > y ma
nifestaciones artríticas, en el asma y en la tuberculosis pulmonar, qae es el gran 
triunfo de la ciencia. La electricidad estática se aplica coa las máquinas Artois, 
Garró y la moderna de Winshurfc, para baño, ducha, soplo en k neourasteuia, his
terismo, clorosis, parálisis, epilepsia, ataxia, locomotriz, etc. La pila galvánica cou 
cien elementos Callaud, se utiliza para la cataforesis y la electrólisis^ y rinde re
sultados sorprendentes en todas las atonías orgánicas, sobre todo en las del es
tómago (dispepsias, gastralgias, úlceras y dilataciones, catarros gastro intestina
les) y va las del útero, corrigiendo la esterilidad, como también se utiliza para la 
electrólisis lineal y circular en las estrecheces uretrales. Las corrientes farádicas 
con el triple cañete de Bois Reymond y las fisiológlsas de Tripier se emplean, 
por su úocicnex dtadora,en la espermatorrea, impotencia y debilidades genésicas, 
parálisis íocal^s,paresias,atrofias musculares,etc. L i s duchas eléctricas fi'iformes 
desempeñan un papel no despreciable en la terapéutica de las pequeñas cavida
des, como en las afecciones de la nariz, del oido, de la uretra y de la matriz; si á 
la acción d ssiní^ctante de la sustancia que se disuelve en el agua, se une la acción 
tónico-excífcatriz de una corriente galvánica, se obtendrá la our-ación de las más 
rebeldes enfermedades de esos órganos. Los vapor*ms do diver-as sustancias an
tisépticas y balsámicas, sirven para indicaciones de las enfermedades de la gar
ganta, tráquea, laringe y faringe, bien sean de origen herpétioo, sifilítico, granu
loso ó tuberculoso, así como para las afecciones ce la piel y del ouoro cabelludo 
(tifia favosa y tonsurante calvicie, alopecia, etc.) El Ozono, oxígeno tricondeazo-
so, el cual se obtiene con el aparato Valdemburgo y tube de Labbé, y con la má
quina Winshnrt y con aire previamente comprimido y filtrado; único remedio con
tra la tÍ8Ís y tuberculosis, secfún deliberación de la Academia de Medicina de Pa
rís en 1893. del Congreso Mó iico-Intcrnacional de 1900 y elGuiigreso Antituber-
c lioso '¡ue se verificó en Londres en el pasado Julio, donde fué reconocida acción 
mior bici a y cicatrizante en las más recónditas células pulmonares si á ese agen
te se uueu ^staucias balsámica-? en forma de gas, que se obtienen del guayacol, 
terpinol, creosota, etc., se conseguirá la curación completa de las afecciones del 
aparato respiratorio (asaia, catarros bronco pulmonales crónicos y agudos, enfise
ma, tubérculo is laríngeas y pulmonares, tos ferina, etc.) Anexo á este Centro se 
ha instalado una SKCCIÓN DENTAL, dirigida por los acreditados dentistas Sres. La-
rranz y Travecs, y donde se darác á conocer en esta ciudad las dentaduras de n i -
quel y aluminio dorado, sin necesidad de extraer los raigones ni cubrir el paladar, 
con patente de invención, y donde se practicarán toda clase de operaciones de la 
boca y trabajos protésicos orificaciones, etc., á estilo americano. 

EN LA CORÜÑA: Calle de Juana de Vega, 23, principal.—Horas de consulta: 
de nu.'ve á doce y de tres á si -te.—Consulta, 5 pesetas: reconocimiento por los 
Rayos X , 10 pesetas. 
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E l i H E I i O J WMJmTWLAM 
Todo RELOJ WALTHA.M tiene el volante compensado y el espiral templado, con lo cual se obtiene una mar

cha uniforme en las diferentes temperaturas. 
Todo RELOJ W A L T H A M tiene piñón ó tambor de seguridad. 
Todo RELOJ WALTHAM está construido bajo el principio de interoambialidad, de modo que toda pieza rota ó 

desgastada sea reemplazada por otra igual que se adquiere en ios depósitos da la Ooiupafiía, facilitando y abaratando 
la compostura* 

Todo RELOJ W A L T H A M tiene garantizada su más perfecta construcción y el empleo de los mejores materiales 
por medio de un certificado de fábrica que acompaña á cada Reloj. 

Depósito exclusivo en la Goruña—Gran Relojería y casa de cambio 
de Manuel Halde.—Real, 69, ba|o 

Andrés Villabrills S 1 " ^ 
gica de doa á tres y media 

Consulta particular de Jas enfermedades 
de los ojos y niños, de fres y media á cinco. 

San Nicolás, 28, segundo. 

8 Á S T XA X 
D E 

José I*1 agiría 
RUA NUEVA 18 Y 20, BAJO 

En este establecimiento se recibieron 
grandes novedades para la presente 
temporada. 

| l MENEDO Y HERMANO.—0E-
¿ritmeiitos, hidráulicas, cales, yesos, 
azulejos, cañerías, teja, ladrillo y todo 
lo concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, Estrella, 8.—La Co-
rufia. 

D o c t o r G r a d a i l l e 
Canto Grande, 13, pral. 

C O N S U L T A D E L A V I S T A 
De 10 á 12 mañana.—Pobres: 4 tarde. 

Las grandes cosechas en Agricultura 
Se obtienen hoy con gran economía y provecho empleando los abonos quí

micos y minerales, especiales para cada clase de tierra y cultivo, que la ciencia 
y la práctica, unidas, recomiendan. 

Para su adquisición y empleo diríjanse á 

m ANTONIO H. SANCHEZ 
O a n too. Gíi-ando, 34, torcer o 

GORUÑA 

\ m m mmmmi 
E N O R D E N E S 

Esta casa es e! parador obligado de todos 
| los coches y automóviles qne hacen viaje á 
j Santiago. 

En dicho establecimiento se sirven, según 
las horas, almuerzos, comidas y cenas. 

Vinos y licores de todas clases, cafó y te. 
Prontitud—Esmero—Economía 

"GARCÍA, SASTRE 
«. AVÍSH á su distinguida clientela y pone & 

su dispos-ción las últimas novedades de pa
ños para la próxima estación de invierno. 
CORTE INGLES E E A L , 10, PRAL. 

COR UÑA 

M O D A S 
Se recibieron las ultimBs novedades de la 

presente estación y los velillos para la cara. 
Unica casa para reformas de sombreros 

de señora y niños. 
MANUELA SERANTES, avisa á su nu-

meroía clientela que trasladó su tienda de 
modas al Riego de Agua, núm. 44, al lado 
de La Jerezana, donde ya estuvo estable
cida. 

TOSTADOR I M P E R I A L 
— DE — 

AJLJBJO X^EFIESZ O^í^AL. 
Primitiva casa para la especialidad de cafés tostados y molido3 

de varias procedencias.—Chocolates, tes y azúcares.—Vinos y licores 
de todas clases. 

SUCURSALES: Ferrol, calle de la Magdalena, 130 —Coruña, 
calle de San Andrés, 138.—Casa central, Barrera, 28.—Coruña. 

Hospedaje en Santiago 
Cor habitaciones espaciosas y bien amuebladas, esme

ro y buena elección en las comidas, decente y económico, 
mico, se ofrece hospedaje en Santiago en la calle de Maza-
relos, número 7. 

Del buen trato de esta casa pueden tomarse referencias 
en la Administración de la REVISTA GALLEGA. 

L A A K D A L U Z & 
CONFITERIA Y REPOSTERIA 

— DE — 

A N D R É S L A R E O 
Dulces finos frescos todos los días, jamón en dulce, gallina 

trufada y otros fiambres delicados. 
Estuches, cajas y carteras para bodas y bautizos. 
Ramillete•» y tartas para regalos. 
Esta c-isa sin rival, expende sus selectos artículos á pre

cios económicos. 
jFtieíSo do ivg:u.a, 3e.--Ooru.Tia, 

I I K C R E l B L E V E B D A O I 
Única y verdadera ocasión para gástar bien el dinere en rega

los, cuyo valor supera siempre á su coste. Objetos de Oro de ley 
garantizado (18 quilates) con hermosísimos y espléndidos brillan
tes, químicamente perfectos, de más 7alor por su constante es
plendor y limpieza que los verdaderos. Descomposición de lüa, 
dureza, lápidación perfecta, imitación maravillosa. 

5.000 F^EJSBTAS 
se regalan á quien distinga estos brillantes Alaska de los legi-
timos. 

Anillo para caballero, oro y brillante, 50 pesetas,—Id. para 
id. , (brillante muy grueso) 100.—Alfiler, id. id., 25.—Id. ideni^ 
(brillante muy grueso) 50.—Anillo para señora ó señorita, ídem 
id., 26.—Pendientes, (par) para señorita, id. id. , 25.—Id. para 
señora, id. id., 50.—Id. para id . , (brillante grueso) 100.—Idem 
para niñas (verdadero regalo) 25. 

Se envían franco de todo gasto por correo,en cajitas certificadas 
y declarada mercancía para España ó I^s .—No se servirá nin
gún pedido que no venga acompañado de su importe en billetes 
de! Banco de España en carta certificada ó valor declarado.— 
Envíese la medida délos anillos, tomándola con un bilo alrede
dor del dedo.—No se hacen descuentos, no se conceden represta-
taciones, ni se envían catálogos, dibujos ni muestrsa. A toda 
comprador que no se conforme con la mercancía se le devolverá 
inmediatamente su importe. 

Dirigirse al Representante general y único de la Sociedad 
Oro y Brillantes A m Alaska, G. A. Buyas, Corso Romana. 
Milán (Italia). * 

Vapores para todos los puertos del Litoral 
3, SAISTTA OATALIJNA, 3 

Linea de vapores asturianos entre Bilbao y Barcelona 
AGENTES D E L LLOID A L E M A N 

http://3e.--Ooru.Tia


REVISTA GALLEGA 

23, La Cornña 
Rivero blanco y tinto, á 0'70 pese

tas litro. 
Castilla tinto, á 0*60 idem idem. 
Rueda blanco, á 0'60 idem idem. 
Valdepeñas, á 0l60 idem idem. 
Legitimidad y pureza en todos ellos. 

Además á quién lo pida se le preoin-
terán, hallándome dispuesto á pagar 
mil pesetas si se prueba que contienen 
alguna composición. 

Ante los hechos, todo el micftio calla 

d e « J o s é ?•* e 11 i e r 
SAN ANDRES, 9 

MANUEL SANCHEZ V M ~ 
PROFESOR DE MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio
lto. Afina pianos y se encarga de la 
Organización de tercetos, cuartetos, 
•estetos, etc., para conciertos, bailes y 
reuniones. 

, Se reciben encargos: Orzan, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

k m u m u i m n 
M a r t i n a , SS-Ooruña 

Comisiones y Consignaciones. 

D E R A M O N G A R C I A F I A Ñ O 
RUA NUEVA, 13 

lailit Ifi 
GUARNÍCIONERO 

Monturas, frenos, correas, fabrica
ción de cuantos objetos pertenecen á 
esta industria. 

Pteal, 30. —Î a 

CONFITERIA Y PASTELERIA 
SSan Andrés, 164 

Constante surtido en dulces de lo 
más selecto y escogido. 

Confituras y bombones de las mejo
res fábricas nacionales y extranjeras. 

Esta casa pone especial interés en 
servir sus encargos. 

FRANCISCO LOPEZ 
ENCUADERNADOR 

Ftlego de Agna, 33 
En este establecimiento se hacen to

da clase de encuademaciones de lujo y 
sencillas á precio económico y con el 
esmero que ya de antiguo recomienda 
á esta casa. 

HOTEL CONTINENTAL,DE MA
NUEL LOSADA.--Olmos, 28, (Jo-

ruña.—Situado en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones cómodas— 
Servicio esmerado.—«Hay coche de la 
casa á todas horas. 

A IXH CONTRATISTAS Y MAES-
TROS DE OBRAS,—Cementos, hi

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja plana.—Marcelino Suárez.—La 
Cornña. 

B ESCUDERO E HIJOS.—Orzán, 
i 74 y Socorro, 35.—Talleres y al

macenes de mármoles.—Especialidad 
en obras de cementerios y decoraciones 
de edificios. . ' ^ 

A N U E L A JASPE.—Estrecha de 
San Andrés, 7.—Armaduras, flo

res, plumas, sombreros adornados para 
señoras y niños. Ultima novedad. 

COR R R E D O R DE C O M E R C I O 
Marina, 17, Tbajo 

Compra y venta de papel del Esta
do.—Operaciones en el Banco de Es
paña. 

B á fia T oHfl Ex-módico de los Hos-
. A. ÜB «2yB; pítales de Cuba.—Ma

triz, sífilis y venéreo. 
De dos á cuatro. 

San Andrés, 163-3.° 

n i 
. —I>II3 — 

Vda* DE FERRER E HIJO 
t Clichés de linea y directo, clichés para 

bicolor, tricolor y cuatricolor, zincpgrañá, 
ilustración de obras, periódicos, revistas, 
catálogos, etc., etc. 
Imprenta, ipapelería y objetos de escritorio 

BRAL, 61—LA f OEüKA—REAL, 61 

M f Q R m IIE l l f l E R I O fli m 
SECCION DE SASTRERIA 

Se ha recibido el grande y completo surtido de novedades en pañería del rei
no y extranjero para 
^K*^m. jẑ *mmi jmtisvnm •, (Bnsatn «r3ia«k. mm ¿m^m^'m^m=dm!m.mm 

Trajes de paten novedad hechos á la medida por 45 pesetas. 
Trabes » » tipos ingleses » » fiu » 
Trajes » estambre » » » 55 » 
Trajes » vicuña négra y azul marino » » 60 » 
Trajes » jerga negra y azul marino » » 60 » 
Trajes » estambre » » » » 65 » 
Trajes » estambre-tricot » » 65 » 
Trajes » estambre » francés » » 70 » 

Grande y variado surtido de cortes de pantalón.—Esta casa cuenta con un 
aereditado y competente cortador en lo concerniente al arte de sastrería. 

Capas—CAPAS CORDOBESAS—Capas 
Gran remesa de las tan acreditadas (por su elegancia) desde 25 pesetas, 

NOTÁ.—Este invierno nadie sentirá el frió porque esta casa ha recibido un 
completo surtido de zamarras á 55 pesetas y Rusos á 40, uno. 

81-RIEGO DE AGÜA-31 

LIPA i ü m i i i O T I S 
ENTRE 

LIVEiií'OOL, L i GüiiUNA Y L l ISLA DE CUBA 
Servicio quincenal por los vapores 

Tons. 
CASTAÑO. . . . . 4 410 
RIOJANO 3.904 
LUGANO 3.770 
MADRILEÑO. . . . 8.115 

TonSé 
SANTANDSBINO . . 3.032 
GADITANO. . . . . 2.749 
COMINO 2.630 
EUSKAEO 2.471 

Para la Habana, Matanzas, Santiago de Cuba 
y Cienfuegos 

Saldrá de este puerto el 12 de Diciftnbre el gránele y magní-
fioo vapor nombrado 

COMINO 
Capitán, D . T. de Goicoechea. 
Admite carga y pasajeros, á quienes se ofrecen un esmerado 

trato, sbuodante y sana alimentación, vino á ias comidas y asis
tencia médica gratuita. 

Se suplica á !os señores cargadores comuniquen á esta Agen
cia el número de efectos que deseen embarcar en el referido va
por, remitiendo ia nota detallada de las marcas, números, peso 
bruto y pesó en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia asegura de riesgo marítimo á los precios co
rrientes en plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su consig
natario D. Daniel Alvares, Riego de Agua, 68. —Cornña. 

— DE ~ 

SAN ANDRES, 154, COEUÑA 

BIS "HA ü 
1 

U 11 
n 

Taller ÍP, tarÉMeria fle toío lo concerniente á e s t a i n t e t r i a 
DE 

26, Cantón Grande, 26—Teléfono ISl—Coruña 

í 


